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¡HOLA!, ¿Sabías que los Obispos de nuestra patria nos dieron un nuevo documento?





Te cuento: se llama “Navega mar adentro” y quiere ayudarnos a lanzarnos con todo a una Nueva Evangelización.





¿Por qué? Porque frente a la situación que vive el país, la Nueva Evangelización es la mejor contribución que podemos brindar como Iglesia.





El Documento tiene cinco capítulos, en los cuales va presentando la acción del Espíritu Santo, los desafíos que se nos presentan como Iglesia y como sociedad, el contenido de la Nueva Evangelización, los criterios pastorales comunes y las acciones destacadas que podemos realizar.





Si tenés un ratito, te vamos contando las cosas principales que nuestros obispos nos dicen en su documento, porque son muy importantes para renovarnos como Iglesia.





Lo primero que nuestros pastores quieren que tengamos claro es que es el Espíritu quien nos anima en esta Nueva Evangelización. Por eso, lo que tenemos que preguntarnos, no es sólo qué hacer, sino cuál es la espiritualidad que nos tiene que animar a Evangelizar nuevamente en nuestra patria.





“Navega mar adentro”, nos propone seis puntos centrales de esta espiritualidad:


Somos amados por Dios: es Él quien toma la iniciativa, el que muestra su amor infinito en el rostro de Jesús.


Firmes en la esperanza: La presencia de Jesús se nos manifiesta en: la Palabra, la Eucaristía, el hermano que sufre, las alegrías cotidianas y de otras muchas maneras. Nuestra esperanza nace de Cristo Resucitado, por eso seguimos buscando una historia más justa. Por este espíritu de Esperanza tenemos que esforzarnos con creatividad para poder ver las huellas de Dios en el medio de nuestra situación. 


Con Entrañas de misericordia: Tenemos que hacer el esfuerzo de salir de nosotros mismos. La característica fundamental de esta nueva evangelización tiene que ser el amor intenso por cada persona, tenemos que estar cerca del que sufre, debemos cultivar la solidaridad.


En la mística de la comunión: No necesitamos de “estrellas”, necesitamos gente que construya comunidad, porque Dios es comunidad.


Con fervor misionero: Tenemos un don que no podemos ocultar: el mensaje de Jesús. La alegría de la Resurrección nos tiene que llevar a ser evangelizadores convencidos, entusiasmados de su misión.


En la entrega cotidiana:  no es necesario buscar lo extraordinario. La santidad  se vive y se cultiva en las actividades y preocupaciones de cada día. 





En nuestro caminar cotidiano se nos presenta un desafío fundamental: mirar desde la fe la compleja realidad del mundo que nos toca vivir para discernir los signos de los tiempos como llamadas a la evangelización.


Nuestros Obispos identifican algunas de las dificultades de la humanidad: cada vez hay más pobreza, la corrupción de las clases dirigentes, los conflictos armados, los nuevos fundamentalismos, el terrorismo, la crisis de las relaciones internacionales, la incoherencia entre lo que se dice y lo que se hace, el desprecio por la vida, la paz, la justicia, los derechos humanos fundamentales, no cuidar la naturaleza.





Pero en la Argentina, los Obispos nos proponen asumir un desafío radical: la profunda crisis de valores de la cultura y la civilización en las que vivimos.





Con este desafío, se relacionan otros:


Las diversas búsquedas de Dios.


El escándalo de la pobreza y la exclusión social.


La crisis del matrimonio y la familia.


La necesidad de mayor comunión.





Raíz de esta crisis = FRAGMENTACIÓN





1.– La Crisis de la Civilización: Ruptura entre Evangelio y cultura. Nuestro desafío: reconstruir la nación desde el conjunto de valores en los que se basa nuestra cultura.


Nos cuesta mantener la cultura del trabajo, no nos integramos con entusiasmo.


Pero los obispos reconocen elementos positivos, signos de esperanza en nuestra patria:


La lucha por la vida y la defensa de la dignidad humana.


El  aprecio por la libertad


La constancia y preocupación por los reclamos ante la justicia.


El esfuerzo por educar bien a los hijos.


El aprecio por la familia, la amistad y los afectos.


El sentido de la fiesta.


El ingenio popular.





2.– La Búsqueda de Dios: Frente a la oferta de las sectas y los programas de TV que  una religión diluida, podemos identificar un  signo alentador: la fuerte presencia de la piedad popular, caracterizada por:





La profunda devoción a la Virgen.


El culto a los santos.


La oración por los difuntos.


El sentido de la fiesta.





3.– El escándalo de la pobreza y la exclusión social: 


Crece en nuestro país un amargo sentimiento de desamparo: el pueblo sencillo ha quedado librado a su suerte.


Crecen en nuestra patria los pecados sociales que destruyen:


La corrupción.


La transferencia de dinero al extranjero.


El quiebre del sistema judicial.


La inseguridad.


La distancia cada vez más grande entre ricos y pobres.


La insolidaridad entre distintos grupos sociales.


Lo que antes fue pobreza ahora es MISERIA











4.– La crisis del matrimonio y la familia: 


El ideal de familia se encuentra amenazado, la familia está en riesgo. 


Los obispos reconocen que, como Iglesia, no pudimos evangelizar adecuadamente a muchos sectores de nuestro pueblo que carecen de un modelo  y fuerte de vida en familia como camino de santidad.


A pesar de todo:


La familia es un valor para nuestro pueblo.


El hogar es el lugar de encuentro de personas.


En las dificultades cotidianas  se recrea el sentido de pertenencia.


La familia es el ámbito cotidiano que permite el desarrollo integral de las personas





«Cuando hay familia, se expresan verdaderamente el amor y la ternura, se comparten las alegrías haciendo fiesta  y sus miembros se solidarizan ante la angustia del desempleo y ante el dolor que provoca la enfermedad y la muerte.»





5.– La Necesidad de mayor comunión: Nace de una mayor unión con la Trinidad, en ella  se sanan, se afianzan y promueven los vínculos y la comunión entre nosotros.





Hay que reconocer que también existen problemas de comunión en nuestras mismas comunidades cristianas y nos ha faltado imaginación y propuestas para el crecimiento comunitario.





Está bien, estos son los desafíos, pero…


¿De qué hay que hablar 


en la Nueva Evangelización?





Justamente en el Capítulo Tercero, los Obispos nos presentan el contenido de la Nueva Evangelización.


Te lo voy a presentar en un esquema, ¿dale?.





Jesucristo Resucitado nos da el Espíritu Santo y nos lleva al Padre. La Trinidad es el fundamento más profundo 


de la dignidad de cada persona  


y de la comunión fraterna.





En Jesucristo brilla 


una Feliz Noticia.





Cristo es el rostro 


humano de Dios





Cristo es el rostro 


divino del hombre





El rostro doliente y resucitado de Cristo está en el rostro del 


hombre sufriente.





La comunión eclesial, nacida del corazón de Cristo, es 


reflejo de la Trinidad





La comunión de la Trinidad es el fundamento de nuestra convivencia 


social.





Pero para poder evangelizar, hacen falta 


criterios pastorales comunes, así que te los presento en la otra página





1.– Pastoral ordinaria y orgánica diocesana: 


Trabajar para que el Evangelio y el proyecto de Dios sean el centro de cada comunidad.


Cada uno desarrolla su misión desde su lugar EN COMUNIÓN con el resto de la diócesis.


Implica: activar, potenciar y enriquecer las estructuras de diálogo y participación en cada Iglesia particular.





2.– Un camino integral de santidad: 


la santidad es la perspectiva de todo camino pastoral. 


Hay expresiones de la santidad comunitaria:


La piedad.


La amable bondad en el trato.


La disponibilidad generosa.


El fervor evangélico.


Se trata de presentar el Evangelio de Jesucristo con valentía e integrando la promoción humana y la evangelización de la cultura.





3.– Todos sujetos y destinatarios de la tarea evangelizadora: 


Integrar a todos a la tarea evangelizadora.


Atender a la religiosidad del pueblo.


Llegar a todos los bautizados.


Tener en cuenta el actuar misionero espontáneo y habitual del pueblo de Dios.





4.– Itinerario formativo gradual: 


Tener en cuenta la experiencia cotidiana de la gente.


Ser sensibles para leer el mensaje de Dios en lo cotidiano.


Es necesario un itinerario de formación permanente para la maduración de la fe.





Los obispos nos señalan también algunas 


ACCIONES DESTACADAS, que expresan la viva conciencia de la primacía de la gracia y el compromiso responsable.


Con estas acciones queremos dar respuesta a los desafíos planteados:





Hacer de la Iglesia casa y escuela de comunión.


Acompañar a todos los bautizados hacia el pleno encuentro con Jesucristo.


Iglesia servidora para una sociedad responsable y justa








Que María, nuestra Madre, nos ayude a vivir cada día la propuesta de la Nueva Evangelización y nos dé la valentía para anunciar a su Hijo y la alegría de la Resurrección en cada momento de nuestra vida.
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